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MANOLO  

DON  PERIQUITO, 


La  escena  en  Málaga. — Contemporánea* 


Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  José  María  Moles,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  que  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales. 

El  autor  se  reserta  el  derecho  de  traducción. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  titulada  El  Teatro 
Contemporáneo,  que  administra  D.  Alonso  Gullon,  son  los  encar- 
gados exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  dere- 
chos de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ey. 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  un  recibimiento  sencillamente  amueblado.  Entre  los 
muebles  consola  con  espejo  y  ademas  un  velador  y  butaca  á  la  derecha, 
otra  butaca  á  la  izquierda,  sobre  la  cual  habrá  un  arpa  ó  lira.  Á  la 
derecha,  en  primer  término,  cancel  de  hierro  practicable;  al  foro  puer- 
ta de  entrada,  á  la  izquierda  puertas  que  conducen  al  interior  de  la 
casa.  En  uno  de  los  ángulos  de  la  escena  un  mazo  de  escobas 
Forillo  de  calle  lejano.  Es  por  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA. 

BACHICHA  sentado  cerca  del  velador  leyendo  un  periódico.  Poco  después 
ÚRSULA  por  la  primera  puerta  izquierda. 

Bachicha  es  barrigón  y  cojo,  y  debe  marcar  acento  genovés. 

Bach.  Pues,  si  siñor,  este  magnífico  país  del  bon  vino,  y  de  las 
mojeres  bonitas;  esta  hermosa  tierra  del  gazpacho  y  del 
puchero,  está  llamada  á  destruirse  por  causa  de  ciertos 
curas  y  sacristanes.  Mala  peste  con  todos  esos  bribones 
que  cambian  el  juiaopo  por  el  trabuco,  y  el  bonete  ne- 
gro por  la  boina  color  ata. 

Ursula.  ¿Pero  ahí  te  estás  todavía  con  esa  flima,  repantigado  en 
esa  hataca,  leyendo  lo  que  no  te  importa^  en  vez  de 
hacer  tus  necesidades*! 
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Bach.     (Ya  pareció  aquello,  barbarizando  según  costumbre.) 
Ursula.  Silvestre,  no  seas  camestron  y  respóndeme  cuando  te 
hablo. 

Bach.     Pero  si  tú  no  me  hablas  nunca,  esposa  mia. 

Ursula.  ¿Cómo  que  no  te  hablo  nunca? 

Bach.     Mai;  Úrsula  de  mi  vida,  mai:  tú  no  mi  hablas,  tú  mi 

ladras. 
Ursula.  ¡Silvestre! 

Bach.      Y  como  yo  no  sé  ese  idioma,  mi  callo. 
Ursula.   Te  callas  porque  eres  un  sancarron. 
Bach.      ¡Pobre  Mahoma! 

Ursula.  Te  callas,  porque  como  dice  el  adagio:  no  le  gusto  á  mi 
comadre  cuando  digo  las  verdades. 

Bach.  ¿Y  quiere  usted  explicarme,  siñora  esposa,  cuál  es  la 
verdad  que  usted  ha  dicho  ahora? 

Ursula.  Te  he  dicho  que  tienes  abandonada  tu  pastelería  por 
leer  esos  papilotes  federiales,  que  maldita  la  falta  que 
te  hacen:  y  señor  don  Silvestre  Tallerines  (a)  Bachicha  , 
el  que  tiene  tienda  que  la  atienda. 

Bach.  Está  bene,  mi  señora  doña  Ursula  Berrujilla  de  Talle- 
riñes,  y  esposa  de  Bachicha:  yo  atenderé  á  mi  tienda, 
como  usted  me  aconsilia-,  pero  atienda  usted  á  su  co- 
sina  y  á  sus  agujas,  que  ni  mi  ha  dado  usted  de  almor- 
zar todavía,  ni  mi  ha  pegado  usted  'este  botón  al  cha- 
leco, que  mire  usted  cómo  lo  llevo. 

Ursula.  Yo  tengo  hijas  y  domésticas  que  miren  por  la  casa;  que 
para  eso  las  he  parido. 

Bach.      ¿Á  las  domésticas  ó  á  la  casa? 

Ursula.  ¡Deslenguado! 

Bach.  ¡Úrsula! 

Ursula.  \Disolutol 

Bach.      Pero  mujer,  no  te  solfures  tan  fuerte. 

Ursula.   Ya  se  conoce  que  eres  ginovés  en  tu  modo  grosero  de 

preducirte  delante  de  las  señoras. . . 
Bach.      ¿Pues  qué  grosería  he  parlato  io  adessol 
Urtsu^A.   ¡Me  has  faltado,  Bachicha,  me  has  faltado! 
Bacr.      ¡Bah!  Déjate  de  simplecerías  y  no  pases  cuidado  por  la 


-  5  - 


tienda,  que  ahora  mismo  mi  vado  á  ella,  aunque  no  sea 
más  que  para  q  ;e  mi  den  de  almorzar,  que  bien  que  lo 
necesito. 

Ursula.  Anda,  que  no  mereces  el  atroz  cariño  que  todas  te  te- 
nemos, ni  los  sacrificios  que  hacemos  por  tí,  tanto  mis 
hijas  como  yo.  ¡Cría  cuervos  y  te  sacarán  los  ojos! 

Bach.  Ea,  ya  no  puedo  aguantar  más  barbaritades.  Los  cuer- 
vos, más  que  los  cuervos  los  buitres,  son  tus  niñas  y  tú 
misma,  que  se  están  ustedes  comiendo  ó  bebiendo  el 
sudor  de  la  mia  fronte,  y  que  han  de  acabar  conmigo  y 
con  mi  pastelería. 

Ursula.  ¡Jesús!  ¡Jesús!  Qué  hombre  tan...  tan... 

Bach.      Tan,  tan;  ¿tan  qué? 

Ursula.   Tan  silvestre. 

Bach.  ¡Ya! 

Ursula.   ¡Renegar  de  su  esposa;  es  decir,  de  su  costilla! 
Bach.      Uua  me  mencharia  yo  en  este  momento. 
Ursula.   ¡Y  renegar  de  las  hijas  de  tus  entrañas! 
Bach.      ¡Cómo  de  mis  entrañas! 

Ursula.  ¡De  las  entrañas  de  la  mujer  que  no  te  mereces!  ¡Ay! 
Bachicha,  qué  mal  esposo  y  qué  mal  padre  que  eres! 

Bach.      (¡Santísima  Madonal  que  non  mi  manque  la  mia  paciencia!) 

Ursula.  Y  eso  que  Dios  te  ha  dado  una  esposa  tan  buena  y  unas 
hijas  que  son  dos  ángeles. 

Bach.      \Per  Dio  santo,  no  me  obligues  á  mover  la  lingua. 

Ursula.  Muévela  cuanto  quieras,  pastelero  intruso ;  muévala 
cuanto  quieras,  que  aquí  estoy  yo  para  defenderme  y 
defender  á  esas  pobres  mástagos,  que  según  las  tratas 
no  parecen  hijas  tuyas. 

Bach.  Pues  bien,  sí;  voy  á  soltar  la  lengua  para  decirte  que 
tú  eres  una  mujer  descabellada  y  tus  hijas  unas  cursis 
que  no  sirven  más  que  para  emperejilarse,  alborotar  la 
casa  con  sus  canturios  y  pelar  la  pava  con  los  novios. 

Ursula.  ¡Jesús!  ¡Descabellada  yo!  que  no  puedo  con  el  pelo  que 
Dios  me  ha  dado;  y  tú  lo  sabes,  birgante  ginovés:  ¡cur- 
sis mis  hijas,  que  son  dos  cometas  del  cielo  cuando  se 
ponen  sus  trajes  de  cola  y  salen  por  esas  calles,  que  pa- 


Bach. 
Ursula 
Bach. 
Ursula. 


Bach. 


recen  dos  reinas. 

Sí,  dos  reinas  de  guardarropía. 

¡Cursis  ellas! 

Sí  señor,  cursis. 

Pero  vamos  á  ver,  ¿y  qué  es  cursis?  habla,  explicotéate 

para  que  te  comprenda  y  pueda  defender  de  tus  ataques 

impertérritos  á  las  niñas  de  mi  alma. 

Voy  á  explicarme  con  la  claritad  más  clara  que  se 

pueda 


Bach. 


MUSICA. 

Cursi  le  llamo  á  la  niña 
que  en  toJas  partes  la  veo. 
la  q^e  concurre  al  paseo 
desde  el  principio  hasta  el  fin. 
La  que  mira  en  los  papeles 
si  hay  diversión  anunciada, 
y  como  no  cueste  nada 
de  fijo  concurre  allí. 
¡Responde,  hechizo: 
¿Las  niñas  de  tu  alma 
no  hacen  lo  mismo? 


Siempre  á  la  misa  de  tropa 
va  la  cursis  muy  compuesta, 
y  encalada  y  peripuesta 
á  la  lista  va  también. 
Le  paga  con  sus  miradas 
á  todo  aquel  que  Ja  mira, 
y  en  sus  adentros  aspira 
á  conde,  duque  ó  marqués... 
¡Responde,  hechizo! 
¿Las  niñas  de  tu  alma 
no  hacen  lo  mismo? 


En  fin,  es  cursis  la  niña 


que  á  pobre  no  se  acomoda, 
y  se  muere  por  la  moda 
cuando  no  tiene  un  real. 
Por  eso  lava  los  guantes 
y  se  tiñe  la  mantilla, 
y  se  pone  uua  almohadilla 
ó  chelaora  detrás. 

¡Ay,  sí,  mi  hechizo! 

¡Las  niñas  de  tu  alma 

hacen  lo  mismo! 


HABLADO. 

Ursula.   ¡Jesús!  Jesús!  ¡qué  padre!  Vamos,  que  es  imposible;  que 

tú  no  puedes  ser  el  padre  de  tus  hijas. 
Bach.  ¡Caracoles! 
Ursula.  No  puedes  ser  su  padre. 
Bach.  ¡Úrsula! 

Ursula.  Quiero  decir,  que  las  tratas  como  si  no  fueran  tus  hi- 
jas; y  eso  «|ue  son  la  misma  estampa  de  su  padre;  que 
llevan  su  misma  e finge,  y  han  sacado  todas  las  cosas  de 
su  padre:  hasta  el  lunar  que  tienes  sobre  el  anca  iz- 
quierda, 

Bachi.  Te  diré,  Úrsula,  te  diré,  en  cuanto  á  Pepa,  e  cherto, 
se  parece  bastante  á  mí  en  el  carácter  alegre  y  francote 
que  tiene... 

Ursula.  Y  en  lo  que  come  y  en  lo  despechugada  que  es. 

Bach.  Bueno,  sí;  pero  en  cuanto  á  Filomena,  confiesa,  esposa 
mia,  que  es  tu  retrato  en  lo  romántica  y  en  lo  intole- 
rante y  quisquillosa. 

Ursula.  Sí,  sí;  es  mí  retrato  vivo  y  efectivo  en  lo  moral,  pero  en 
cuanto  á  lo  carnal,  no  me  niegues  tú  tampoco  que  tie- 
ne tu  misma  fisolomia. 

Bach.     Algo  tiene  mió,  mas... 

Ursula.  Lo  tiene  todo  lo  tuyo  desde  la  cabeza  á  los  piés,  y  á 
veces  me  parece  que  renquea  como  tú. 
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Bach. 
Ursula 


Bach. 
Ursula 
Bach. 
Ursula 
Bach. 
Ursula 
Bach. 

Ursula. 

Bach. 

Ursula. 

Bach. 
Ursula. 

Bach. 
Ursula. 
Bach. 


Ursula. 

Bach. 
Ursula. 


Bach. 


Ursula. 

Bach. 

Ursula. 


No,  no,  Úrsule;  todo  enteramente  no. 
Casi  todo,  Bachicha,  que  de  tales  padres  tales  hijos;  y 
te  repito  que  si  no  fuera  porque  tú  estás  licenciado  de 
la  mano  de  Dios,  andaría  lo  mismo  que  su  padre. 
¿Cómo  licenciado? 
Quiero  decir,  cojo. 
¡Ya!  lisiado. 
Es  lo  mismo. 

Pues  si  es  lo  mismo,  entónces  mi  vado  á  la  pastelería. 
Eso  es,  para  llenarte  el  estógamo  de  empanadas. 
No,  mujer;  para  cuidar  de  nuestra  hacienda  como  tú 
me  aconsilias. 

•  Y  para  tragar  como  acostumbras,  hasta  llenarte  ese 
baúl  que  tienes  por  barriga. 

Bene,  esposa  querida,  para  almorzar  también;  yo  no  sé 
viviré  sensa  manyare,  como  no  sé  andar  sin  muleta. 
.  Y  tanto  como  tragas  y  tan  poco  como  te  aprovecha, 
que  no  tienes  más  que  vientre. 
Vaya,  que  bien  que  te  aprovecha  á  tí  lo  que  io  como... 
No  tanto  como  debía,  que  casi  siempre  vienes  á  casa 
desfallecido  y... 

Basta,  Úrsula  de  mia  vita,  basta,  hija,  per  Dio  santo. 
Me  alegro  de  que  me  comprendas. 
Demasiado,  tesoro  mió;  y  no  me  sonrojarás  mañana,  io 
te  lo  asiguro,  io  te  lo  promeso,  veramente,  carísima  es- 
posa. 

Ea,  pues  adiós,  y  ten  cuidado  por  esas  calles,  no  vayas 

á  dar  algún  trompezon. 

Non  tomas  niente,  Ursulita;  non  temas  niente. 

Y  que  no  tardes  mucho,  que  según  mis  noticias,  hoy 

han  de  venir  á  pedirte  la  mano  de  Filomena. 

Entónces  torno  secüito:  vederemo  si  volé  il  chelo  que  se 

eclipsen  de  esta  casa  uno  de  esos  dos  cometas,  cuyos 

rabos  tanto  me  costan. 

¿Qué  murmuras? 

Nada,  mujer,  nada;  digo  que  me  voy  al  momento. 
Pues  adiós,  Bachichita  mío. 


BaCH. 

Ursula. 
Bach. 


Adáio,  corazoncito  dil  tuo  Bachicha. 

¡Huyuyuy! 

¡Ole,  salero! 


ESCENA  II. 


ÚRSULA,  poco  después  FILOMENA. 


Ursula.  ¡Pobre  Bachicha,  qué  bueno  es  y  cómo  me  quiere!  Sí 
señor,  que  me  quiere.  No,  y  la  verdad  es  que  yo  tam- 
bién lo  quiero;  mas  con  los  hombres  no  puede  una  ha- 
cerse de  miel,  porque  entónces  ellos  se  convierten  en 
vinagre  y  enjiel.  Y  estas  niñas  que  no  se  alevantan  y  son 
ya.  las  diez  lo  ménos.  Bien  dice  el  refrán:  «la  madre 
hacendosa  hace  á  las  niñas  pensarosas.»  Pero  aquí  viene 
ya  Filomena;  gracias  á  Dios  que  ha  podido  sacudirse  de 
Mar  feo. 


Filom.  ¿Buenos  dias,  mamaita?  ¿Cómo  ha  pasado  usted  la 
noche? 

Ursula.  De  un  tirón,  hija  mía,  de  un  tirón.  ¿Y  tú,  Filomenita? 

Filom.  Yo,  mamá,  he  tenido  unos  desvelos  atroces.  ¡Figúrese 
usted  que  me  acosté  anoche  con  un' tema  en  la  mente, 
para  hacer  la  música  do  una  canción  que  me  ha  versifi- 
cado Periquito!  ¡Si  viera  usted  qué  letra  más  linda! 

Ursula.  ¡Hola!  ¡Conque  Periquito  verseal 

Filom.  ¡Vaya,  mamá!  pues  no  sabe  usted  que  es  poeta  y  gace- 
tillero del  periódico  El  ramo  de  alelf! 

Ursula.  ¡Ya! 

Filom.    ¡Y  que  tiene  un  estro  el  chico!... 
Ursula.  ¿Qué  cosa  es  esa,  Filomena? 

Filom.  Jesús,  mamá,  qué  ignorante  es  usted.  Esto  es  como  sí 
dijéramos  númen,  vena  poética... 


ESCENA  III. 


ÚRSULA  y  FILOMENA,  puerta  izquierda. 
Ésta  es  un  tipo  román tido. 
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Ursula.  Entiendo,  también  mi  Bachicha  la  tiene,  y  ayer  me  de- 
cía jugando  con  el  consonante: 
Es  la  esposa  de  Bachicha 
más  sabrosa  que  una  salchicha. 

Filom.  ¡Cielos!  Qué  versos  tan  prosaicos;  no  les  ponía  yo  mú- 
sica por  todo  el  oro  del  mundo. 

Ursula.  ¿Los  compone  mejor  tu  Periquito? 

Filom.  Por  supuesto:  cállese  usted  un  instante,  y  escuche  la 
canción  que  me  dió  anoche:  letra  suya  y  música  mia. 

Ursula.  ¡Hola!  hola!  veamos. 

Filom.  Aquí  está  la  lira  en  que  yo  me  inspiro  para  componer: 
óigala  usted  sin  perder  palabra  ni  sonido. 

Ursula.  ¡Bravo!  la  lira  nueva:  veinte  duros  me  cuesta;  aquí 
tengo  la  fractura. 

Filom.  ¡Silencio! 


MUSICA. 

Es  el  amor  un  gusano 
de  color  verde  esperanza, 
y  una  pinta,  azul  se  alcanza 
en  su  piel  á  distinguir. 
¡Ay  si  la  pinta  se  aumenta 
y  azul  se  torna  el  gusauo, 
porque  es  para  el  triste  humano 
amar  con  celos,  morir! 


HABLADO. 

Ursula.  ¡Divina!  ¡piramidal! 

Filom.    ¿Le  gusta  á  usted,  mamaita? 

Ursula.  Vaya  si  me  gusta:  sobre  todo,  eso  del  gusano  con  la 
pinta  de  dos  colores,  la  deja  á  una  suspendida]  ¡Qué  te 
parece  Periquito,  y  cómo  versifiqueal 

Filom.  Verá  usted  qué  contento  se  pone  luégo  cuando  vea  ya 
en  música  su  canción. 
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Ursula.  Ya  lo  creo;  como  que  tú  eres  una  proíesora  consumida, 

como  dice  tu  maestro. 
Filom.     Consumida  no,  mamá;  consumada  es  lo  que  dice  mi 

profesor. 

Ursula.  Lo  mismo  da,  hija  mia:  todo  quiere  decir  arrematada  ya 
de  aprender.  Pero  y  tu  hermana,  ¿no  se  ha  levantado 
todavía? 

Filom,  Está  acabando  de  hacerse  su  tocado,  y  en  seguida  va  á 
salir.  Anoche  estuvo  hablando  con  el  novio  hasta  más 
de  las  dos  de  la  madrugada. 

Ursula.  Esa  picara,  ya  verás  la  filipina  que  voy  á  echarla. 

Filom.  Déjela  usted,  mamá;  que  no  hay  nada  peor  que  contra- 
riar á  las  chicas. 

Ursula.  Es  que  tu  padre  no  quiere  que  pele  la  pava  con  ese 
mocito,  porque  ¿quién  es  Manolo? 

Filom.    Es  un  mariscal,  mamaita. 

Ursula.  ¡Cómo  mariscal,  muchacha,  si  ni  siquiera  es  alférez! 
Filom     No  señora;  si  lo  que  yo  quiero  decir,  es  picador  de  ca- 
ballos. 

Ursula.  ¿Ya  comprendo,  que  no  soy  tan  obstrusa?  ¿Y  te  parece 
á  tí  digno  esposo  para  una  hija  de  tu  madre,  un  pica- 
dor que  olerá  á  cuadra  y  á  paja  y  cebada  á  todas 
horas? 

Filom.  Pero... 

Ursula.  Nada,  nada,  ya  verás  la  que  yo  le  endilgo  á  Manolo  en 
cogiéndole  en  esa  reja;  en  cuanto  á  ella,  no  te  vayas  y 
oirás  la  que  le  suelto  ahora  mismo!  ¡Pepa!  ¡Pepilla! 

Voz.       (Dentro.)  Voy,  mamá. 

Ursula.  Sal  en  seguida. 

ESCENA  JV. 

LAS  MISMAS  y  PEPA,  tipo  andaluz. 

Pepa.  Que  tenga  usted  muy  buenos  dias,  doña  Úrsula.  (Se  di- 
rige al  espejo.) 

Ursula,  (á  Filomena.)  Pero  no  la  ves  qué  remonísima  que  sale? 
Filom.     (á  Doña  Úrsula.)  ¡Pues!  lo  de  siempre:  qué  le  voy  á  ha- 
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Pepa. 


Ursula 
Pepa. 


Ursula. 

Pepa. 
Ursula. 


Filom. 
Pepa. 


Filom. 
Pepa. 


cer,  qué  le  voy  á  acontecer,  y  luego  nada.  (Pepa  se  arre- 

gfla  el  peinado  en  el  espejo,  cantando  por  punto  de  Soledad,  sin 
orquesta. ) 

Ya  te  lo  he  dicho,  mulata, 
como  tu  querer  me  falte 
me  voy  á  quedar  sin  alma.  (Baja.) 
\Retebienl 

¿Cómo  me  cae  esta  rosa,  mamá?  Galle,  pues  si  está  aquí 
Filomena.  ¿Qué  te  sucede,  mujer?  ¿no  quieres  darme 
un  beso? 

Ahora  verás.  (Á  Filomena.)  No  señora,  no  quiere  porque 
esta  mal  humorada  por  causa  tuya,  como  lo  estov  yo  y 
tu  padre  y  todos  los  de  la  casa. 

No,  mamá,  dispense  usted;  yo  tengo  muy  buenos  hu- 
mores. 

No  hablamos  de  eso,  niña;  es  que  estamos  disgustadas 
porque  tú  te  has  prepuesto  quitarnos  la  vida  con  tus  no- 
viajos.  ¿No  es  esto,  Filomena? 
Sí,  mamá. 

Miren  la  Filomenita,  la  parapoco,  la  lánguida,  la  que 
parece  que  no  rompe  un  plato;  pues  qué,  ¿no  tienes  tú 
novio  como  yo,  chiquilla? 
Mi  novio  es  un  caballero,  y  el  tuyo... 
El  mió  lo  es  muchísimo  más,  supuesto  que  tiene  caba- 
llo; al  paso  que  tu  don  Periquito,  como  no  monte  en 
burro... 


ESCENA  V 


LAS  MISMAS  y  D.  PERIQUITO,  al  foro.  Tipo  afeminado. 

Filom.  No  insultes  al  que  va  á  ser  mi  marido 

Ursula.  Respeta  á  mi  yerno. 

Periq.  Estime  usted  á  su  cuñado  futuro.  (Bajando.) 

Pepa.  ¡Ay!  ¡Sarasa! 

Ursula.  ¡Deslenguada! 

Periq.  ¡Sarasa  yo! 

Filom.  Periquito,  no  te  incomodes. 
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Periq.    ¿Pero  no  has  oido  á  esa...  muchacha? 

Pepa.    Oiga  usled,  señor  don  Perico,  ¿qué  es  eso  de  muchacha? 

Mire  usted  lo  que  dice,  porque  si  lo  sabe  mi  Manojo.., 
Periq.     Si  lo  sabe,  ¿qué? 

Pepa.      Pues  nada,  que  le  va  á  sacar  á  usted  el  retrato  de  la 

cara  con  los  cinco  dedos  de  la  mano. 
Ursula.   ¡Pero  niña! 

Periq.     ¡Esto  no  se  puede  sufrir:  ¡canario! 

Filom.    Vámonos  adentro,  mamá,  y  deje  usted  á  esta  tonta  que 

diga  lo  que  le  parezca. 
Pepa.      ¡Miren  la  sabia! 

Periq.    Sí,  sí,  vámonos  de  aquí,  que  á  mí  no  me  gusta  cues^- 

tionar  con  las  señoras. 
Pepa.      ¡Claro,  como  que  usted  es  tan  hombre!  pues! 
Ursula.  ¡Jesús!  me  ensolfura  esta  chica  y  me  voy  por  no  hacer 

un  suicidio  con  ella. 
Periq.    Y  yo  con  usted,  por  no  comprometer  un  lance  en  la 

casa  de  mis  futuros  padres,  porque  yo  me  conozco  y  sé 

que  tengO...  (Se  retiran  puerta  izquierda.) 

Pepa.      ¡Mucha  playa,  mucha  playa! 

Filom.  Pues  vamonos.  (Á  Pepa.)  No  tendrás  quejas  de  mí;  ya 
ves,  te  dejamos  el  campo  libre  para  que  puedas  hablar 
con  tu  novio. 

Pepa.  Muchas  gracias,  hermanita,  y  descuida,  que  no  le  diré 
nada  á  Manolo  para  que  no  le  rompa  una  costilla  a  tu 
pobre  don  Periquito,  como  se  lo  merece  por  sus  den- 
gues y  botaratadas. 

Filom.    Es  un  infeliz,  Pepilla;  pero  me  quiere  tanto. .. 

Pepa.     Y  al  íin  será  marido,  ¿no  es  esto? 

Filom.  Pues. 

Periq.    ¿Vienes  adentro,  Filomena? 
Filom.     Allá  voy  en  seguida. 
Pepa.      Anda  y  entretenlos  como  puedas. 
Filom.     Que  no  le  digas  nada  á... 
Pepa.      Anda,  mujer,  descuida.  (Váse. ) 


—  14  — 


ESCENA  Vi. 

PEPA  sola. 

orno  tarda  hoy  en  llegar 
la  esperanza  de  mi  vida, 
siu  él  me  siento  afligida 
y  con  ganas  de  llorar; 
que  el  llanto  que  brota  el  alma 
cuando  el  mal  de  amores  siente, 
es  el  bálsamo  clemente 
que  da  á  Jos  dolores  calma. 
Cuando  despierto  afanosa 
y  no  llega  hasta  mi  oido 
aquel  andar  atrevido 
de  su  tordilla  briosa; 
que  es  de  noche  me  imagino, 
y  le  digo  al  alma  mia: 
duerme  hasta  que  venga  el  dia 
que  te  alumbra  en  tu  camino. 

Y  entónces  sigue  soñando 
con  su  amor  mi  pensamiento, 
hasta  que  á  su  torda  siento 

ia  calle  desempedrando. 
Un  consuelo  tengo  aquí 
y  él  es  mi  ventura  solo, 
que  si  yo  quiero  á  Manolo 
Manolo  me  adora  á  mí. 
¡Ole  con  ole!  alma  mia, 
y  esto  calme  tus  enojos, 
que  yo  soy  para  sus  ojos 
la  reina  de  Andalucía. 

Y  pues  no  hay  miedo  que  él  felle, 
cantaré  cualquier  cosilla 

hasta  que  oiga  á  su  tordilla 
desempedrando  mi  calle. 
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MÚSICA. 

Yo  soy  Pepa,  la  que  llaman 
el  lucero  del  Perchel, 
la  de  mejillas  de  rosa, 
la  de  labios  de  clavel. 
En  los  ojos  tengo  fuego, 
en  la  boca  tengo  miel, 
y  adentro  de  mi  pechito 
lo  que  tengo...  yo  lo  sé. 
Por  eso  los  hombres 
se  mueren  por  mí, 
mientras  que  yo  vivo 
po  er  que  tengo  aquí. 
Que  en  mirando  debajo 

de  mi  ventana 
ar  mozo  que  me  tiene 

cautiva  el  alma, 
siento  en  er  cuerpo.... 
vamos,  que  no  lo  digo; 
pero  yo  siento. 

(Se  oye  un  silbido.) 


HABLADO. 

¿No  lo  dije?  Ya  viene  aquí  mi  Manolo;  es  el  eco  de  su 
silbido  que  me  llama  á  la  reja;  habrá  dejado  á  su  torda 
para  hablar  un  rato  conmigo  en  la  ventana.  (Se  oye  otro 
silbido.)  Aquí  rae  tienes,  Manuel. 

ESCENA  VIL 

PEPA  y  MANOLO,  en  la  reja-cancel.  Tipo  andaluz  elegante,  bota  de 
montar  y, fusta. 


Man.      ¿Me  has  esperado  mueho,  alma  mía? 

Pepa.      Un  ratil lo  he  estado  aquí,  pero  pensando  en  tí  y  can- 
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tando,  las  horas  me  parecen  minutos. 
Man.  ¡Ole! 

Pepa.     ¿Y  cómo  vienes  á  pie? 
Man.      ¿Lo  quieres  saber,  Pepilla? 
Pepa.      Vaya  si  quiero,  Manuel. 

Man.  Pues  abre  esta  reja  un  instante  y  ya  verás  cómo  te  lo 
cuento. 

Pepa.     Calla,  hombre,  que  puede  venir  papá,  y  figúrate  lo  que 

pensaría  si  nos  viese  solos. 
Man.      Tu  padre  no  vendrá  hoy  tan  pronto. 
Pepa.      ¿Pues  qué  pasa? 

Man.      Ábreme  la  reja  y  te  lo  contaré  toito.  Pero  no  te  asustes, 

que  es  una  broma  de  las  mias. 
Pepa.     ¡Jesús!  ¿qué  será  ello?  Entra  en  seguida  y  sácame  de 

cuidados. 

Man.  Así,  reina  de  mi  corazón.  Ahora  escúchame;  pero  pri- 
mero toma  la  muleta  de  tu  padre. 

Pepa.  ¡La  muleta  de  papá!  Sí,  es  la  misma.  ¿Qué  es  esto,  Ma- 
nolo mió? 

Man.  Pues  ná,  mujer,  no  te  asustes.  Pasaba  yo  por  la  puerta 
de  la  pastelería  á  tiempo  que  tu  padre  entraba  en  ella, 
y  sin  encomendarme  á  nadie,  paro  mi  jaca,  me  bajo  ar 
punto  de  un  sarto,  la  amarro  en  la  ventana,  y  como  un 
marchante  cualquiera  me  cuelo  en  uno  de  los  cuartitos 
del  despacho.  Pido  unos  pasteles  y  un  vaso  de  vino  al 
mozo,  y  mientras  me  lo  servían,  le  cojo  la  vuerta  á  tu 
padre  y  le  escamoteo  la  muleta,  y  en  seguida,  tomando 
la  puerta  falsa  de  la  pastelería,  me  escapo  pa  tu  casa  en 
la  seguridad  de  que  por  mucho  que  corra  el  bato, 
siempre  ha  de  echar  renqueando  por  esas  calles  media 
hora  más  que  yo  en  llegar  hasta  aquí,  tiempo  suficiente 
para  decirte  que  me  muero  por  tu  salero,  y  que  si  no 
me  caso  contigo  me  tiro  con  caballo  y  too  desde  er  cas- 
tillo á  la  mar. 

Pepa.  ¿Pero  eres  el  diablo,  Manuel?  Pues  contento  se  va  á 
poner  mi  padre  cuando  note  la  falta  de  su  muleta  y 
tenga  que  volverse  en  un  pie  como  las  grullas. 
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Man.  En  cambio  nosotros  estamos  dándole  este  alimento  al 
cariño,  seguros  de  que  tu  padre  no  ha  de  venir  á  sor- 
prendernos. 

Pepa.  Pues  mira,  no  te  descuides,  Manolo,  que  acaso  vuelva 
más  pronto  que  ningún  din,  sabiendo  como  sabe  que  el 
bu  eno  de  Periquito  va  á  venir  á  pedirle  la  mano  de  Fi- 
lomena. 

Man.      ¡Calle!  ¿Conque  hoy  es  la  petición? 

Pepa.  Hoy  mismo,  Manuel;  y  ya  está  en  casa  Periquito  espe- 
rando que  venga  su  futuro  suegro. 

Man.  Conque  es  decir  que  ese  caballerete,  que  ese  zariana  se 
va  á  casar  ántes  que  yo! 

Pepa.      ¿Qué  quieres? 

Man.  ¿Qué  quiero?  Que  nos  case  á  los  dos  er  mismo  cura;  y 
ahora  mismo  voy  á  recoger  mi  jaca,  y  en  seguida  me 
vuervo  aquí  por  la  puerta  principal,  y  ántes  que  don 
Periquito  la  de  Filomena,  le  pido  yo  á  tu  padre  la  mano 
de  mi  Pepilla. 

Pepa.      Pero  hombre  ¿qué  vas  á  hacér?  y  si  te  la  niega? 

Man.       Lo  mato. 

Pepa.      ¿Qué  dices? 

Man       ¡Que  rae  mato;  de  veras! 

Pepa.  ¡Muchacho! 

Man.       Escacha.  Tú  me  quieres  de  verdad? 
Pepa.      Con  toda  mi  alma. 

Man.  Pues  entonces  ya  está  toito  arreglao;  yo  vengo  luégo  y 
le  pido  al  tio  Bachicha  tu  mano,  y  si  me  la  niega,  me 
voy  á  ver  al  Gobernador,  que  es  amigo  mió,  porque  yo 
le  estoy  domando  el  potro  de  su  hijo,  y  le  digo  que  te 
saque  depositá,  y  ántes  de  un  mes  nos  casamos,  aunque 
no  quiera  tu  padre 

Pepa.      ¿Y  vas  á  quererme  mucho? 

Man.       Jesús,  Pepilla,  una  barbaria. 

Pepa.      ¿Y  no  te  cansarás  nunca  de  quererme? 

Man.  Nunca  jamás,  corazoncito,  que  como  dice  una  copla  de 
malagueña: 

«Diez  años  después  de  muerto 

2  ' 
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»y  de  gusanos  comió, 

»han  de  leer  en  mis  huesos 

»lo  mucho  que  te  he  querío.» 
Pkpa.      ¡Ole!  vivan  lo¿  mozos  queriendo  con  fatigas. 
Man.       ¡O  e!  vivan  hsjembras  de  caliá. 
Pepa.  ¡Manolillo! 

Man.  Está  dicho,  Pepa;  y.  ahora  me  najo  por  la  jaca  y  ense- 
guida aquí  me  tienes  para  pedirte  á  tu  padre.  Conque... 

Pepa.     Adiós,  Manolo,  y  que  el  cielo  te  guie. 

Man.  Adiós,  Pepa,  y  dame  ese  manojo  de  lirios  para  que  pue- 
das decir  con  verdad  que  yo  te  di  de  quererte  palabra  y 
mano. 

Pepa.     Tómala,  y  el  alma  con  ella. 
Man.       ¡Ay!  Que  me  muero  á  peazos. 

Pepa  .  Deja  esas  fatigas,  Manuel,  para  después  que  nos  casemos. 
Man.      Corriente,  Pepilla,  y  hasta  luégo. 

PEPA.       Hasta  Siempre.  (Váse  Manolo  por  la  reja-cancel.) 

ESCENA  VIII. 

PEPA  y  FILOMENA,  puerta  derecha. 

Filom.     ¿Se  fué  Manolo? 
Pepa.      Se  fué. 

Filom,  Ke  oido  desde  esa  puerta  toda  la  conversación  de  us- 
tedes. 

Pepa.      ¡Miren  la  curiosa! 

Filom     ¡Cómo  te  quiere  tu  novio,  hermana  mia!  ¡cómo  te  quie- 
re, chica... 
Pepa.      Como  á  tí  te  quiere  el  tuyo. 
Filom.    Si,  pero  tu  Manolo  es  más  .. 
Pepa.      ¿Más  qué? 

Filom.     Más...  vamos,  yo  no  sé  la  palabra,  pero  es  más. 
Pepa.     Más  hombre,  ¿no  es  esto,  Filomena? 
Filom.     Te  diré  Pepa:  mi  Periquito  es  muy  hombre,  según  él 
dice,  pero... 

Pepa.  De  veras;  pues  si  parece  un  alfeñique,  y  luégo,  como 
tiene  esas  maneras  y  ese  modito  de  andar,  (imita  su  afe- 
minación . 
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Filom.  Pues  á  mí  me  gusta,  porque  es  tan  fino,  tan  galante, 
tan  delicado,  tan  esquisito  en  todo. 

Pepa.  Pues  con  tu  pan  te  lo  comas,  hija  mia;  que  á  mí  me 
gusta  mi  Manuel  con  su  fuego,  su  buena  sangre,  y  la 
caliá  que  le  chorrea  por  todo  su  cuerpo. 

Filom.     De  manera,  que  nos  casamos  las  dos? 

Pepa.      Si  Dios  quiere. 

Filom.     No  hemos  tenido  mala  fortuna,  Pepa. 

Pepa.  Las  malagueñas  tenemos  mucho  gancho;  acuérdate  de 
la  letra  de  aquella  habanera  del  maestro  Vidal  que  nos- 
otras cantamos. 

Filom.     Á  propósito,  Pepa.  Vamos  á  cantarla  ahora  para  que  la 

oiga  mi  Periquito. 
Pepa.      Vamos  á  cantarla,  chica. 


MUSICA. 

DUO. 

Es  Malaga  entre  las  bellas 
la  tierra  de  los  amores; 
su  cielo  lleno  de  estrellas, 
su  suelo  lleno  de  flores. 
De  sus  campos  la  alegría 
todos  conservan  memoria, 
que  aquí  la  caña  se  cria 
que  es  miel...  azúcar  y  gloria. 
Morenas  como  en  Cuba 

nacen  aquí, 
con  ojos  que  dan  muerte 

mirando  así. 

Tus  ojitos,  morena, 

cierra  por  Dios, 

que  mirando  tus  ojos 

me  muero  yo. 
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ESCENA  IX. 

LAS  MISMAS.  PERIQUITO  y  DONA  ÚRSULA, 

HABLADO. 

Periq.     ¡Bravas,  bravísimas!  Piramidales. 
Ursula.  Inverosémilas. 

Periq.     ¡Bien  por  mi  futura,  y  ole  con  ole  por  mí  hermana 

política! 
Pepa.  ¡Carape! 

Ursula.  Son  dos  voces  melodíficas,  que  espantan. 
Filom.  ¡Mama'! 

Ursula.  Todos  los  vecinos  del  barrio  están  escandalizados  de 
oirías,  y  dicen  que  es  una  lástima  que  estas  niñas  no 
vayan  al  observatorio  de  Madrid  ó  á  la  escalera  de 
Milán. 

Periq.  Doña  Úrsula,  yo  creo  que  usté  se  ha  equivocado:  se  me 
figura  que  no  es  obserualorio,  sino  conservatorio  de  Ma- 
drid; en  cuanto  á  lo  de  escalera,  de  seguro  que  lo  que 
ha  debido  usted  decir,  es  escala  de  Milán. 

Ursula.  Pues  eso  es,  don  Periquito,  no  sea  usted  tan  dersigente 
como  mi  esposo,  y  deje  usted  que  cada  udo  prenuncie 
las  palabras  como  quiera. 

Filom.    Mamá  no  se  cuida  mucho  del  lenguaje,  ¿sabes? 

Pepa.      Por  eso  dice  tanto  desatino:  pero  aquí  viene  papá. 

Periq.     ¡Gracias  á  Dios! 

Filom     Estoy  emocionada. 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS  y  BACHICHA,  por  el  foro,  cojeando  sin  maleta. 

Bach.      \Sangue  de  Gristo;  vengo  muerto:  malaya  amen  el  tuno 

que  mi  ha  rapito  la  mia  muleta! 
Ursula,  ¿Cómo  es  eso? 

Pepa.  (¡Diablo,  y  Manolo  que  la  dejó  sobre  la  mesa:  va  á  verla 
y  se  va  á  armar  la  gorda.) 


Bach 

Pepa. 

Bach. 

Pepa. 

Bach. 

Ursula. 

Filom. 

Bach. 


Ursula. 

Periq. 
Bach. 


Filom. 

Periq. 

Pepa. 

Ursula. 

Bach. 


Ursula 

Bach. 

Ursula. 

Filom. 

Pepa. 

Filom. 

Bach. 


Periq. 
Filom. 


Pues  nada,  figúrense  ustedes...  pero,  ¡calle!... 
Ya  la  vio. 

¿Non  he  questa  la  mia  muleta*! 
Disimulemos. 

Sí,  la  misma;  io  la  conozco  Une. 

Sí,  Bachicha;  tu  muleta  es. 

¿Pues  cómo  decía  usted  que  se  la  habían  robado? 

Y  he  dicho  la  vertía  pura.  Ahora  lo  que  yo  voglio  sapere 

es  quién  la  ha  portato  acuí,  habiendo  desaparecido  de 

mi  lado  hace  media  hora  en  la  pastelería. 

¡Hombre,  eso  no  puede  ser!  será  una  trasfiguracion 

tuya. 

Como  no  haya  venido  volando. . . 
¡Hola!  está  aquí  don  Periquito,  pues  ya  pareció  el 
chusco.  Este  avejaruco  es  el  que  me  ha  jugado  la  tosta- 
da, y  yo  le  voy  á  romper  con  ella  un  solomillo. 
¡Papá! 

Usted  se  equivoca  y  me  calumnia,  señor  suegro. 
Se  enredó  la  cosa. 

Esposo,  no  seas  bárbaro  y  premedita  lo  que  hablas. 
Lo  que  hablo  es  la  verita,  disvergoñata;  y  si  no,  decid- 
me: ¿qué  persona  ha  entrado  en  casa  desde  que  yo  me 
marché? 

Periquito. 
¿Nesuno  piut 
Que  yo  sepa . . . 

Le  diré  á  usted... 

Calla,  ó  le  cuento  á  Manolo... 

Nadie  más. 

Pues  ancora  no  puede  dudarse  que  la  muleta  ha  venito 
volando  desde  la  pastelería  á  casa,  mas  volando  en  las 
manos  de  este  cabalíerito,  á  quien  yo  le  voy  á  conceder 
la  mano  de  Filomena  dopo  de  romperle  el  bautismo. 

(Levanta  la  muleta  contra  Periquito.) 

Por  Dios,  señor  don  Silvestre,  vea  usted  lo  que  hace, 

que  yo  soy  inocente. 

Por  Dios,  papá:  habla  tú,  Pepa. 


Pepa. 


Pues  señor,  esa  muleta.. 


ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS  y  MANOLO,  foro. 

Man.      Á  la  paz  de  Dios,  señores. 
Filom.  ¡Manuel! 
Pepa.  ¡Manolo! 
Ursula.  ¡Eli! 

Periq.     (Éste  me  ha  salvado  de  una  acometida  ) 

Bach.     ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted,  caballerito? 

Man.  Pues  poca  cosa:  vengo  pa  decirle  á  usted  quién  sa  traio 
aquí  esa  muleta,  y  aluégo  pa  pedirle  á  usted  la  mano  de 
Pepilla,  porque  me  quiero  yo  casar  con  ella. 

Bach.  ¡Cómo! 

Ursula.  ¡Qué  dice! 

Pepa.      (La  soltó.) 

Periq.     (Pues  el  niño  no  se  anda  por  las  ramas.) 

Man.  Yo  creo  que  me  he  esplicao  con  claridad.  Digo,  que  yo 
sé  quién  la  dao  á  usted  la  broma  de  dejarlo  sobre  una 
pata;  dispense  usted,  tio  Bachicha;  como  estoy  acos- 
tumbrado á  platicá  de  caballo...  pues,  me  mareció  que... 

Bach.     Le  pareció  á  usted  que  io  era  uno  de  tantos. 

Ursula.  ¡Qué  disolencial 

Man.      Calle,  ¿que  está  aquí  mi  futura  suegra? 

Ursula.  Jamás  consentiré  en  ese  bodorrio. 

Man.  ¡Cómo  bodorrio,  señora!  ¿Pues  no  le  da  usted  la  mano 
de  Filomena  al  cursi  de  don  Periquito,  que  no  tiene 
una  peseta  ni  por  donde  le  venga? 

Periq.     (Me  aplastó.) 

Ursula.  Pero  ¿qué  dices  tú  de  eso,  descocada? 
Pepa.      ¡Yo,  mamá! 

Man.  Ella  qué  ha  de  decir,  señora,  que  se  muere  por  mis  pea- 
zos,  como  yo  por  los  suyos,  y  que  teniendo  yo  como 
tengo  pa  mantenerla  con  mucho  decoro,  pues... 

Bach.  Pero  vamos  á  ver:  ¿quién  ha  portato  acui  la  rnia  mu- 
leta? 


Man.      Esa  muleta.. . 

Bach.      Sí,  guesta  propia,  siñor  fachendón. 

Man.       ¿Cómo  fachendón? 

Pepa.      Que  te  calles. 

Man.  Oiga  usted,  tio  Bachicha:  conmigo  no  se  ponga  usted 
serio,  porque  á  mí  me  importa  de  su  seriedad  un  pe- 
pino. 

Ursum.  ¿Qué  dice  este  hombre? 
Bach.     No  te  alarmes,  mujer. 

Periq.  Apropósito  de  pepinos;  diga  usted,  señor  don  Silvestre, 
¿de  qué  manera  los  arreglaré  yo  en  ensalada  que  no  me 
hagan  daño? 

Bach.     ¿Los  pepinos? 

Periq.    Sí  señor:  dígamelo  usted  si  quiere  evitarme  indigestio- 
nes; usted  que  es  tan  famoso  culinario. 
Ursula.  Culi...  qué? 
Periq.  Culinario. 

Ursula.  Oiga  usted,  don  Periquito,  mi  esposo  no  es  esa  por- 
quería. 
Periq.     ¿Cómo  porquería? 

Bach.     No,  mujer,  questo  norte  porquería;  y  en  efecto,  io  sonó 

un  excelente  culinario. 
Ursula.  ¿Pero  que"  significa  eso,  señores? 
Bach.     Culinario  es  un  artista  de  cucina. 
Man.      Pues,  un  cocinero;  lo  que  es  precisamente  su  esposo  de 

usted. 

Ursula.  ¡Ya!  Yo  pensé  que  se  trataba  de... 
Bach.      Conque  quería  usted  saber... 

Periq.  Sí,  papá  suegro;  ¿cómo  se  prepara  una  ensalada  de  pe- 
pinos sin  temor  de  cólicos? 

Bach.  Pues  señor:  se  levanta  usted  muy  tempranito  y  anda 
usted  al  mércalo  y  busca  una  media  docena  de  pepini- 
llos muy  chiquititos;  toraa  usted  á  la  sna  casa  y  los  parte 
á  ruedecitas  muy  delgadas  y  los  pones  en  una  fuente  de 
agua  muy  fresca.  Por  la  tarde  les  quita  el  agua  y  les 
echa  su  aceitito,  su  poquito  de  vinagre,  bastante  sal, 
porque  los  pepinos  son  muy  sosos,  y  luego  les  pica  unos 
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tomatitos  por  encima.  En  seguida  paca  ia  fuente  al  bal- 
cón y  los  deja  al  fresco,  y  cuando  vuelve  usted  del  tea- 
tro ó  del  café,  ó  de  pelar  la  pava  con  la  sua  novia,  agar- 
ra usted  la  fuente...  y  cataplum,  la  tira  usted  á  la  calle 
y  no  hay  cuidado  que  se  le  indigesten  á  usted  los  pe- 
pinos. 

Man.      Já,  já,  já,  já! 

Periq.     ¡Qué  guaza! 

Filom..    No  te  incomodes,  que  es  una  broma  de  papá. 
Ursula.  Este  marido  es  cada  dia  más  incerril. 
Man.      Pues  tiene  gracia  el  cuento. 

Bach.      Conque  vamos  á  ver,  ¿quién  Impórtate  acuí  la mia  mu- 
leta, señor  Manolo? 
Man.      Pues  señor,  esa  muleta  se  la  ha  traído... 
Pepa.      (¡Ahora  la  suelta!)  iAy!  ay!  ay!  una  cucaracha! 

URSULA.     Yo  denigro  de  esta  habitación.   (Se  va  huyendo  puerta  iz- 
quierda.) 

R\ch.      ¿Dónde,  dónde  va  ese  bicho? 
Pkpa.      Por  allí  corre. 
Periq.     Ya  lo  veo;  una  escoba. 
Ellas.     ¡Una  escoba! 

-MAN  Venga  ese  Chisme."  (Todos  se  arman  (le  escobas  menos  Bachi- 

cha, que  enarbola  la  muleta.) 


Todos. 


Bach. 


Ellos. 


MUSICA. 

Chist,  chist,  chist; 
silencio,  silencio, 
chist,  chist,  chist. 
Chito,  chito,  chito, 
chito,  chito,  chist; 
todas  las  escobas 
vengan  por  aquí. 
Aquí  va  la  cucaracha, 
aquí  va,  miradle  bien; 
detenedla  con  la  escoba 
y  matadla  con  el  pie. 
Allá  va  la  cucaracha, 
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allá  va,  miradla  bien; 
yo  la  paro  con  la  escoba*, 
tú  la  matas  con  el  pie. 
Ellas.  Allá  va  la  cucaracha, 

allá  va,  miradla  bien; 
tú  la  paras  con  la  escoba, 
yo  la  mato  con  el  pie. 
Bach.  Pronto,  pronto,  todos,  todos, 

pronto  todos  por  aquí; 
corran,  corran,  vuelen,  vuelen, 
corran,  vuelen  por  allí. 
Bllos.  Pronto,  pronto,  vamos,  vamos, 

pronto  vamos  por  aquí; 
corro,  corro,  vuelo,  vuelo, 
corro,  vuelo  por  allí. 
Ellas.  Pronto,  pronto,  vamos,  vamos, 

pronto,  vamos  por  aquí; 
corre,  corre,  vuela,  vuela, 
corre,  vuela  por  allí. 
Topos.  Dale,  dale,  dale, 

dale,  dale,  plon: 
toma,  toma,  toma, 
toma,  ya  murió. 
Bach.  Depongamos  las  escobas, 

nuestro  triunfo  á  celebrar; 
ya  murió  la  cucaracha 
de  un  troaido  haciendo  paf. 
Todos.  Depongamos  las  escobas, 

nuestro  triunfo  á  celebrar; 
ya  murió  la  cucaracha, 
hizo  pef,  pií',  pof,  puf,  paf. 

(Sale  Doña  Ursula.) 


HABLADO. 

Ursula.  ¿Han  suicidado  ustedes  ya  á  ese  cuadrúpedo1! 
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Man 

Pepa. 

Man. 

Periq. 

Man. 

Periq. 

Man. 

Bach. 


Ursula 

Bach. 

Pepa. 

Man. 

Bach 

Ursula. 

Periq. 

Bach. 

Man. 


Bach. 

Ursula. 

Man. 

Ursula. 

Man. 

Pepa  . 


Ursula. 
Bach. 


Man 
Pepa 
Bach. 
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Sarga  usted,  doña  Úrsula,  que  #  no  hay  en  la  casa  más 
bicho  que... 
¡Manolo!  ' 

Que  er  señó  don  Periquito. 
¡Pero  hombre! 

Es  una  broma,  camaraita,  que  por  lo  demás... 

Ya,  es  una  bromita. 

Pues. 

Conque  vamos  á  ver,  ¿quién  me  ha  rápita  la  mia  mula- 
ta, señor  Manolo?  al  que  me  lo  diga  le  regalo  á  mia 
mulier. 

¡Bachicha! 

No:  á  mia  filia  Pepa 

Acaba  de  una  vez,  hombre. 

Pues  señores,  la  verdad,  me  la  traje  v0 

¿Usted?... 

¡Si  lo  dije,  si  es  un  grandujal 
¿Ven  ustedes  como  no  fui  yo? 
¿Ma  come  ha  sido  questol 

Pues  entrando  en  la  pastelería,  dándole  á  usted  esta 
mano,  (Por  ia  derecha.)  y  cogiéndosela  con  esta  otra 

(Por  la  ixquierda.) 

¿Mas  quién  la  ha  portato  acuí? 

Eso  es...  ¿cómo  se  encontró  en  esta  sala? 

Porque  vino  conmigo. 

Mentir  onazo. 

¡Oiga  usted,  señora! 

Es  la  verdad,  mamaita.  Manolo  vino  á  verme  cuando 
ustedes  estaban  allá  dentro;  vo  le  abrí  esa  puerta,  en- 
tró, y... 

¡Seductor,  disoluto,  caballería! 

Ea,  basta  ya  de  simplezas;  usted  dice  que  tiene  para 

mantener  á  la  Pepa,  y  ella  dice  que  quiere  á  usted 

¡  non  he^questo? 

Justamente. 

Cabales. 

Pues  á  casarse  todo  María  Santísima  in  questa  casa,  y 
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ojalá  que  sean  ustedes  tan  felices  como  lo  habiamo  sido 
mi  esposa  e  w  in  gratia  de  la  Madonna. 
Pebiq.    Qué  alegría. 

Man.      Que  viva  papá  Bachicha,  y  venga  esa  mano,  suegra. 

Ursula.  Ya  me  ha  jonjabado  este  tunante. 

Bach.     Conque  á  vivir,  tropa. 

Periq.    Es  que  aquí  falta  un  final. 

Todos.    ¿Cuál  es? 

Periq.     Mire  usted  hácia  esa  parte. 

Bach.  Tiene  razón  don  Periquito: 

pero  pronto  se  concilia; 

público  amico  y  señor, 

in  nome  de  mia  familia 

dale  un  aplauso  al  autor. 


FíN  DE  LA  ZARZUELA. 
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MADRID, 

En  ia  librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
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